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“Tenemos que avanzar hacia socie-
dades con más diálogo en las que se 
reconozca y se respete a los demás”.
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Más allá de la controversia
Un balance preliminar de las políticas de asistencia social hacia los más desfavorecidos im-
plementadas hace cuatro años nos muestra la necesidad de su evolución y permanencia y la 
eficacia de estos programas para reducir los impactos de las crisis económica y alimentaria. 
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En la Plaza de la Constitución, la Dirección General de Educación Física, del Ministerio de Educación, en el marco 
del Día Mundial de la Paz, homenajeó a Tasso Hadjidodou con diferentes actividades por ser un personaje que ha apoyado 
la cultura guatemalteca. 

foto de la semana	

El cómputo final y la adjudicación de 
cargos se conocen 16 días después de 

la elección. Los resultados provocan 
disturbios en san Lucas Tolimán. 

l El pleno de magistrados del Tribunal 
Supremo Electoral, presidido por María 
Eugenia Villagrán, dio a conocer oficialmen-
te los resultados definitivos de las elecciones 
generales celebradas el 11 de septiembre. Los 
magistrados aprovecharon el anuncio para 
convocar a la segunda ronda para elegir pre-

sidente y vicepresidente, y durante la cual 
también se repetirán las elecciones munici-
pales en cinco municipios. En cuatro de ellos, 
Pueblo Nuevo Viñas, Santa Rosa; Chinique, 
Quiché; San José, Petén; y El Estor, Izabal, la 
medida obedece a que turbas quemaron las 
urnas y se imposibilitó el conteo de votos.

No es el caso de Tectitán, Huehuetenango, 
donde los candidatos a alcalde de los partidos 
Patriota y la coalición UNE-Gana empataron 
con 1,162 votos cada uno.

Al conocerse la decisión del TSE, habi-
tantes de San Lucas Tolimán, descontentos 
con la reelección del alcalde, Óscar Pic Solís, 
atacaron la sede local del organismo y la resi-
dencia del delegado, Abel Castañón.

Poco antes, en conferencia de prensa, la 
presidenta del TSE instó a la ciudadanía a la 
tolerancia y aceptación de los resultados. Las 
inconformidades, dijo, se deben resolver a 
través de las impugnaciones que regulan las 
leyes, nunca con medidas de hecho. 

elecciones:  28.09.11

T.S.E. da oficializa datos  de elecciones generalesRe
su

m
en

cifra

millones recau-
dó la Superin-
tendencia de 

Administración 
Tributaria (SAT)

entre enero  
y agosto de 

este año.

fisco

Q29,107 

Investigan a director y 
guardias de granja Canadá  
l Carlos Medrano, director de la 
granja penal Canadá, y 46 guardias de 
la misma, se encuentran bajo inves-
tigación tras la fuga de cuatro reos. 
“Encontramos algún tipo de indicios 
de cuerdas y cinta antiaislante para 
evitar la alambrada y ser electrocuta-
dos”, explicó Eddy Morales, director 
del Sistema Penitenciario.

archivo l  dca l

MP exhumará cuerpos  
de víctimas de masacre 
l Con el objetivo de identificar los 
cuerpos de las víctimas masacradas 
en Petén el 14 de mayo, la Fiscalía 
contra el Crimen Organizado del 
MP exhumará, a partir del 7 de octu-
bre, tres cuerpos que fueron identi-
ficados mediante pruebas dactilos-
cópicas. La acción fue solicitada por 
familiares de las víctimas.

archivo  l  dca l

Homenaje póstumo  
a rey feo vitalicio 
l  Sátiras, lágrimas y anécdotas vivi-
das junto a David Pinto Villafuerte, 
Lencho Patas Planas, marcaron el 
homenaje póstumo que estudian-
tes de la Universidad de San Carlos 
(Usac) hicieran al rey feo vitalicio, 
quien falleció la noche del viernes 
ahogado en aguas de río Dulce, 
Izabal.

estuardo paredes  l  dca l

Gastos de campaña, por 
encima de límites legales 
l Un monitoreo realizado por 
Mirador Electoral evidenció que 
entre todos los partidos se han gas-
tado Q415 millones en publicidad y 
proselitismo en esta primera ronda. 
Los que más han invertido y rebasa-
do el límite permitido son el Partido 
Patriota, la coalición UNE- Gana y 
Libertad Democrática Renovada. 

félix acajabón  l  dca l
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frases

“No podemos seguir 
poniendo la sangre y 
recibiendo las balas. 

No es justo. Se necesita 
una verdadera corres-
ponsabilidad de los mer-
cados de consumo de 
droga”.

Álvaro Colom, 
presidente de la República

“Esto (integrar 
el Consejo de 
Seguridad de la 

ONU) le hará dar un 
salto cualitativo a la 
Cancillería, y en el fondo 
nos coloca en la liga 
mundial de la diploma-
cia internacional”. 

Gert Rosenthal, 
embajador de Guatemala ante la ONU

Gobierno agiliza el  
proceso de transición 
l El secretario de Comunicación 
Social de la Presidencia, Ronaldo 
Robles, informó que se avanza en el 
proceso de la entrega de informes 
para cruzar información acerca de 
cómo quedarán las instituciones para 
que el nuevo gobierno tenga conoci-
miento de los avances y como parte 
del proceso de transición.

noé medina  l  dca l

l El proceso electoral 2011 ha vuelto a 
confirmar la tendencia que se dibuja en 
Guatemala y en el resto del continente 
desde más de una década: el predominio de 
la  publicidad y propaganda sobre la capa-
cidad de organización y movilización de 
los activistas, dentro de las estrategias del 
“marketing político”. Ello explicaría la cre-
ciente importancia del financiamiento y 
de sus fuentes, para sostener ese descomu-
nal esfuerzo publicitario que representan 
las campañas de los candidatos. Fue ello 
por ejemplo, una de las principales razo-
nes del pobre desempeño de la izquierda 
electoral en 2011 en Guatemala, al care-
cer ésta del financiamiento básico, aunque 
también de la mínima capacidad organi-
zativa y de movilización de activistas (que 
hubiera podido compensar la primera de 
estas deficiencias). Por otra parte y como 
efecto del predominio de la propaganda y 
la publicidad dentro de las campañas elec-
torales, surge otra de sus características: la 
importancia de los mensajes construidos 
para atraer/convencer al electorado, así 
como los riesgos de la demagogia, con el 
peligro de sobre impactar una ciudadanía 
poco crítica e informada. Todo ello subor-
dinaría a su vez, la tan esperada “discusión 
de los problemas de fondo” en las campa-
ñas electorales. 

Pues bien, dentro de la soporífera y 
desabrida propaganda electoral de 2011 
en el país, uno de los grandes ausentes fue 
el debate sobre la función pública y el papel 
del Estado, frente a la proliferación de 
demandas sociales que ofrecieron resol-
ver los candidatos (seguridad ciudadana y 
justicia, educación, salud, infraestructura 
básica, empleo y seguridad social, protec-
ción ambiental y riesgos a desastres, entre 
tantas otras). Tema que volverá a aparecer 
cuando en 2012 asuma el próximo gobier-
no, pero ya no como una cuestión teórica 

sino práctica y que en este artículo se resu-
me con la frase: “recuperar el Estado”. 

Principiemos por situar la importan-
cia de la visión y función de “lo público 
y colectivo” en cualquier sociedad. Para 
simplificar, hay que partir de la compleji-
dad intrínseca de esos conglomerados que 
aglutinan intereses distintos y fuentes des-
iguales de poder, que son las  sociedades 
humanas que conviven en el mundo actual. 
A través del poder que ostentan, los gru-
pos sociales que integran esas sociedades, 
pugnan porque sus intereses se cumplan. 
En este contexto, mantener y reproducir 
una sociedad y evitar su  desmembración, 
requiere un ejercicio difícil para lograr que 
prevalezca el interés público y colectivo, 
dentro del respeto posible a los intereses 
diferenciados de los grupos sociales. Una 
función muy complicada de alcanzar en 
la práctica. 

Pues bien, lograr que prevalezca el 
interés público en armonía con los inte-
reses específicos  de los grupos que for-
man una sociedad, solo es posible desde 
la posición global de una instancia que, 
al menos teóricamente, se coloque “por 
encima” de tales intereses y no defienda a 
ninguno de ellos en particular. Y esa ins-
tancia es el Estado. De entrada, puede afir-

marse que cuanto más diversa y desigual 
sea una sociedad y cuanto más débil sea la 
función pública que ejerce el Estado, más 
difícil será mantener la coordinación de 
las fuerzas sociales hacia la consecución 
de perspectivas comunes de desarrollo y 
hacia proyectos de “interés para todos” 
(que exigirán igualmente, algún grado de 
sacrificio para todos los grupos y no sola-
mente para algunos). 

En los 25 años que corren desde que se 
inició la llamada “transición a la demo-
cracia” (1986), la sociedad guatemalteca 
se ha hecho más compleja y desigual; ha 
crecido su población y la presión sobre 
los recursos naturales; la economía y los 
grupos sociales se han diversificado; han 
aparecido nuevas amenazas en el horizon-
te de su seguridad: delincuencia nacional 
y trasnacional, deterioro ambiental y 
riesgos a desastres, así como desempleo 
y migraciones. Frente a ello, el Estado 
en tanto instancia de representación del 
interés público y colectivo, y ente capaz 
de coordinar las diversas fuerzas sociales, 
lejos de crecer se debilitó. No sería exage-
rado afirmar que, nada o muy poco de lo 
diagnosticado y ofrecido por los dos can-
didatos que jugarán en la segunda vuelta 
electoral de noviembre, podrá lograrse si 
no se emprende una seria recuperación del 
Estado y eso, desde las primeras semanas 
de 2012.  En este sentido, la recuperación 
del  Estado es financiera y tributaria, ins-
titucional, funcional y administrativa, así 
como simbólica: como instancia recono-
cida en la que todos y todas nos sintamos 
representados y representadas. Esa recu-
peración pasa igualmente (aunque no se 
agota en ello) por ciertas reformas a esa 
Constitución Política que también cuenta 
ya con 25 años de vigencia, la mayor alcan-
zada en el tiempo desde la segunda mitad 
del siglo XX en Guatemala. 

el Estado en tanto 
instancia de repre-
sentación del inte-
rés público y colec-
tivo, y ente capaz de 
coordinar las diver-
sas fuerzas socia-
les, lejos de crecer 
se debilitó.

Víctor Gálvez Borrell*

l * l  Víctor Gálvez Borrell, es sociólogo, ha sido consultor para organismos internacionales, investigador social y profesor en varias universidades del país.

¿Y DESPUÉS DE LA SEGUNDA VUELTA ELECTORAL?  

RECUPERAR EL ESTADO
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l La Economía Social de Mercado 
(ESM) es un modelo de economía que 
promueve un sistema basado en la 
inicativa privada, pero que considera 
la necesidad de que existan políticas 
públicas que garanticen una distri-
bución de los beneficios económicos. 
Entre los exponentes de esta corrien-
te en América Latina se encuentra el 
Argentino Marcelo Resico. Durante 
su visita al país, el economista explicó 
las características, objetivos y desa-
fíos para la implementación de este 
modelo.

¿Qué se entiende por Economía 
Social de Mercado y cuáles son sus 
objetivos?
Es una forma de organización del 
sistema económico y social. Está 
basado en el principio de que hay que 
encontrar una armonía o una com-
plementariedad entre una econo-
mía eficiente y una serie de políticas 
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Marcelo Resico, economista

¿Qué país se puede 
construir yendo de una 
dirección a la opuesta 
permanentemente?

sociales. Se busca que los resultados 
positivos del sistema económico se 
vayan difundiendo de la manera más 
amplia dentro de la población y que 
el crecimiento económico esté ligado 
con el desarrollo social de las perso-
nas en el contexto de la organización 
de las comunidades y las empresas.

¿A quiénes corresponde lograr 
estos objetivos?
Es un desafío para toda la sociedad, 
que debe convertirse en protago-
nista. Por supuesto, hay actores que 

concentran mayor poder de deci-
sión política o económica y tienen 
una responsabilidad mayor, pero es 
necesario que todos los ciudadanos 
contribuyan con este bienestar para 
que puedan participar de los frutos 
en un mediano plazo.

¿Qué debe hacerse desde la admi­
nistración pública?
La manera más adecuada es una 
combinación de políticas económi-
cas serias, una calidad institucional 
en el funcionamiento del Estado –un 

déficit importante en los países de 
Latinoamérica– y un enfoque per-
manente en lo social.

En el debate público, pareciera que 
llevar adelante seriamente la econo-
mía y lograr la calidad institucional 
son las propuestas de unos contra las 
de otros. Mientras que el secreto de la 
ESM es que piensa que las dos cosas 
se complementan y son mutuamen-
te necesarias. Permanentemente se 
busca este diálogo para poder imple-
mentar políticas de este tipo. 

Hay gente que busca la seguridad 

Es doctor en economía, 
director del Programa de 
Estudios en Economía e 
Instituciones y de Pos-
grados en la Escuela de 
Economía de la Universi-
dad Católica de Argen-
tina. Es uno de los expo-
nentes de la Economía 
Social de Mercado en 
América Latina. Marcelo 
Resico comparte sus 
ideas acerca de la impor-
tancia de evitar las postu-
ras encontradas y lograr 
una armonización entre 
el crecimiento macro-
económico y el desarrollo 
social como una alterna-
tiva para los países latino-
americanos.



1990 centrado en el control de la 
inflación y en el crecimiento econó-
mico, pero vimos que los resultados 
de esos ajustes económicos de ese 
mayor crecimiento no se traslada-
ron al campo social.

También tenemos en la actualidad 
el problema de una recesión interna-
cional que causa desempleo. Dentro 
de los economistas se ven dos ban-
dos, los que se preocupan mucho del 
tema de la inflación, pero no están 
tan preocupados por el tema del des-
empleo y por otro lado, los que pro-
ponen muchas políticas activas para 
impulsar la economía en las épocas 
recesivas y a quienes no les preocupa 
la inflación.

La ESM debe preocuparse de los 
dos problemas al mismo tiempo. Se 
trata de encontrar un intermedio 
ideal entre las dos cosas. La inflación 
hace que determinadas capas de la 
población a la que no le aumentan 
el salario se empobrezcan, entonces 
la economía social de mercado tiene 
que reforzar la estabilidad moneta-
ria como un principio fundamental, 
pero sin desconocer que también 
el desempleo en una etapa recesiva 
causa problemas sociales a las per-
sonas y las familias y por lo tanto 
se debe tener una política adecuada 
para evitarlo.

Si se cae en visiones polarizadas ter-
minamos con que en Latinoamérica 
se dan períodos en que se combate 
la inflación pero las economías se 
hacen más recesivas, o lo contrario: 
vienen los adalides o los profetas 
de las políticas activas que quieren 
generar empleo, pero lo que hacen 
es vulnerar los procesos económicos 
y repercuten en segunda instancia 
sobre la pobreza.

¿Qué provocan estos períodos en 
que se prioriza una u otra postura?
Lo que pasa es que un gobierno toma 
una dirección muy dirigida hacia un 
lado y empieza a construir política 
en esa dirección, pero el partido que 
gana las elecciones posteriormente 
bota todo lo que hizo el gobierno 
anterior. Así es imposible construir 
una continuidad y esta es muy impor-
tante para el desarrollo económico.

Si bien las medidas económicas o 
políticas pueden ser acertadas en la 
coyuntura a veces no se construye 
en el mediano y largo plazo. ¿Qué 
país se puede construir yendo de una 
dirección a la opuesta permanente-
mente? Creo que el dato concreto en 
que se puede ver si hay avances es el 
principal desafío latinoamericano: 
la reducción de la pobreza y de las 
inequidades sociales, la mejora de 
la calidad de vida y la educación de 
las personas.

¿Por qué se dificulta encontrar ese 
balance?
 Creo que en Latinoamérica hay un 
tema cultural. Somos muy pasionales 
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o la calidad institucional y hay otros 
grupos políticos que buscan solo el 
objetivo social. La economía social 
de mercado plantea que no se puede 
conseguir uno independientemente 
del otro, sino que se retroalimentan.

¿Cuál es la responsabilidad del sec­
tor privado?
El tema fundamental en la actitud 
es darse cuenta de que el sector pri-
vado o empresarial funciona en una 
determinada sociedad y está com-
prometido con el éxito o fracaso de 
esa sociedad. El empresario tiene un 
objetivo a corto plazo de mejorar el 
desempeño de su empresa y obtener 
beneficios. En la ESM esto está reco-
nocido como algo importante, pero 
se pide del empresario una visión 
más allá de su propio interés, y que 
vea también cuál es el interés de la 
sociedad. En gran medida lo debe 
cumplir a través de la generación 
de fuentes de trabajo, el pago sus 
impuestos y también tratando de 
colaborar en este debate público 
para que todos los actores sociales 
apunten a un bien común.

¿Cuáles son los resultados del des­
balance entre el desarrollo econó­
mico y las políticas sociales?
En Latinoamérica se dan muchos 
casos. En el cono sur, hay casos inte-
resantes de avances al poner en con-
tacto buenos datos de la macroecono-
mía con un desempeño social mejo-
rado que va creciendo. Por ejemplo, 
están los casos de Brasil y Chile. 
Pero, lamentablemente, también hay 
otros casos en la región en los que se 
ve donde las políticas sociales tienen 
un sesgo más clientelista. 

¿Qué diferencias tiene la ESM con 
teorías liberales como la del derra­
me en cuanto al énfasis en el desa­
rrollo empresarial?
La economía social de mercado no 
coincide con la teoría del derrame en 
el sentido de que esta última propone 
que al haber un crecimiento económi-
co, automáticamente ese beneficio se 
debe distribuir o difundir en la socie-
dad. Hemos tenido una experiencia 
de la aplicación de políticas inspira-
das en esta idea en la década de 1990 y 
principios de los 2000, en la que se ha 
demostrado lo contrario: que pueden 
convivir el crecimiento económico y 
un buen desempeño macroeconómi-
co con una pobreza creciente y una 
desigualdad aún mayor.

La ESM ha ido, en intención cons-
ciente, en la búsqueda de políticas 
públicas orientadas a que este derra-
me se realice sin este supuesto de que 
se hace de forma automática.

¿Cómo deben ser, en concreto, las 
exigencias de estatales?
Podría dar algunos ejemplos. En el 
tema de la macroeconomía, tuvi-
mos un consenso en la década de 

y nos gusta o blanco o negro. Pareciera 
que los puntos intermedios no atraen 
a la población, porque no son fáciles 
de vender, dentro del marketing polí-
tico, y se opta por exagerar.

Sin embargo hay varios países que 
están mostrando avances al tratar de 
tener un debate político más sobrio 
que se centre en políticas concretas 
y no tanto estas polarizaciones ideo-
lógicas de que unos son ángeles y los 
otros son demonios. Yo veo algo de 
esto, sobre todo en los Gobiernos de 
la Concertación en Chile y en la con-
tinuidad de una cierta política entre 
Fernando Cardozo, Ignacio Lula da 
Silva y Dilma Rousseff en Brasil. Hay 
algo de esto también en Uruguay.

En el caso de Brasil ¿Cuáles han 
sido los resultados positivos?
Durante la época de Cardoso, hubo 
una política muy moderada, se pri-
vatizaron algunas empresas, pero 
muchas otras son propiedad estatal 
todavía, como Petrobras. Se continuó 
esa política del desarrollismo brasi-
leño, pero al mismo tiempo se incor-
poraron criterios de mayor control de 
las cuentas macroeconómicas fisca-
les, reducir los déficits tributarios con 
una política monetaria más austera.

Cuando gana Lula, que es de un 
partido opuesto, se mantiene ese 
intento de balancear la racionalidad 
económica con la orientación social. 
Lula logra controlar un problema de 
endeudamiento muy importante, 
teniendo una política monetaria muy 
prudente.

¿Y en el caso de Guatemala y la 
región centroamericana?
Yo veo que la nueva composición 
de la economía internacional está 
favoreciendo mucho a las economías 
del sur que son tradicionalmente 
productoras de bienes alimenticios 
y minerales de los cuales hay una 
demanda extraordinariamente alta 
por parte de países asiáticos que se 
están industrializando. Mientras que 
México, Guatemala y Centroamérica, 
que estuvieron concentrados en la 
producción de bienes manufactu-
reros y mano de obra relativamente 
barata para el mercado estadouni-
dense, están siendo desplazados por 
la competencia asiática. En cuanto a 
la retórica política y el trasfondo cul-
tural somos muy parecidos.

¿En qué afecta al país tener una 
de las recaudaciones fiscales más 
bajas de la región?
Lo que pasa acá en términos de recau-
dación es inaudito. En Guatemala la 
carga está cerca del 9% del Producto 
Interno Bruto cuando la media en los 
países de la región es de cerca del 20%. 
Es necesario que los mismos guate-
maltecos se involucren en la búsque-
da de su desarrollo.

Me mencionaba el caso de Petro­

bras ¿Es conveniente privatizar o 
dejar en manos del Estado empre­
sas como esta?
Sobre este punto hay mucha discu-
sión. La economía social de mercado 
no plantea ni un extremo ni el otro, 
sino que propone una combinación 
de impulsar la iniciativa privada en 
todos los sectores posibles, porque 
cree en la iniciativa privada y en 
la capacidad y la responsabilidad 
de los empresarios; pero al mismo 
tiempo hay algunas áreas que pue-
den estar en manos del Estado, en 
especial aspectos como los servi-
cios públicos, muy fundamentales 
para la población o, tal vez, tam-
bién algunas empresas que tienen 
la propiedad sobre algunos recursos 
naturales estratégicos.

En chile que muchas veces se esgri-
me como un ejemplo del neoliberalis-
mo, pero Codelco, la empresa estatal 
del cobre, es una propiedad estatal. 
El cobre en chile representa el 50% o  
60% de sus exportaciones.

¿Es optimista acerca del avance de 
la ESM en Latinoamérica?

Para eso, es muy 
importante tra-
tar de evitar las 
posturas polari-
zadas. Creo que 
en un contex-
to de este tipo 
Latinoamérica va 
a ir dando pasos 
concretos en la 
rea l ización de 
esto si nos mante-
nemos sobrios en 
esta línea. A nivel 
cultural tenemos 
algunos elemen-
tos que dificul-
tan esto, pero no 
soy un crítico de 
nuestra cultura. 
América Latina 
tiene una cultura 
muy enérgica. Es 
importante man-
tener los valores 
de nuestra cultu-
ra, pero el tema es 
también ir adop-
tando otras cosas 
como la discipli-
na, el trabajo en 
aras de objetivos 
de mediano y 
largo plazo y el 
diálogo con los 
que no piensan 
e x a c t a m e n t e 
como nosotros. 

Venimos de períodos de nuestra 
historia muy conflictivos. O es blanco 
o negro, matar o morir. Tenemos que 
avanzar hacia sociedades con más 
diálogo social en que se reconozca y se 
respete al otro y se trate de construir 
juntos, aún sabiendo que no se piensa 
igual, sin descalificar a los demás.

Pareciera que llevar 
adelante seriamente 
la economía y lograr 
la calidad institucio-
nal son las propues-
tas de unos contra 
las de otros. Mientras 
que El secreto de la 
Economís Social de 
Mercado es que piensa 
que las dos cosas se 
complementan.
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Michael Moore*

l * l  Michael Moore es cineasta documentalista y escritor estadounidense, conocido por su postura progresista y su visión crítica hacia la globalización.

l De tanto en tanto, alguno 
de los que aún no han cum-
plido 30 años me pregunta: 
“¿Cuándo comenzó todo esto, 
cuándo empezaron a declinar 
los EE.UU?” Me dicen, he oído 
decir que hubo un tiempo en el 
que la gente trabajadora podía 
mantener una familia, mandar 
los chicos al colegio sólo con 
el sueldo de uno de los proge-
nitores (y que los colegios en 
estados como California y 
Nueva York eran casi gratui-
tos). Un tiempo en el que todo 
el que quería un trabajo paga-
do decentemente lo conseguía. 
En el que la gente trabajaba solo 
cinco días a la semana, ocho 
horas diarias, que disponía 
libre e íntegramente de su fin 
de semana y que tenía vacacio-
nes pagadas todos los veranos. 
Que en todos los trabajos había 
sindicatos, desde los repone-
dores de los mercados hasta el 
muchacho que pintaba tu casa 
y no importaba cuan modesto 
fuere tu trabajo tenías asegu-
rada una jubilación, ascensos 
ocasionales, seguro de salud y 
alguien que te defendiera si te 
maltrataban.

La gente joven ha oído 
hablar de ese mítico tiempo, 
pero no era un mito, era rea-
lidad. Y cuando me preguntan 
“¿Cuando terminó aquello?” 
Les contesto: “Terminó el 5 
de agosto de 1981”

En esa fecha, hace treinta 
años, los grandes empresa-
rios y la derecha decidieron 
“lograrlo”, es decir, mirar a 
ver si podían destruir a la 
clase media para poder ellos 
ser más ricos.

¡Y lo lograron!
El 5 de agosto de 1981, el 

presidente Ronald Reagan 
despidió a todos los afiliados 
del sindicato de Controladores 
del tráfico aéreo (PATCO) que 
desafiaron su orden de volver 
al trabajo y declaró ilegal al 
sindicato. Habían hecho una 
huelga de dos días.

Había sido un movimiento 
valiente y temerario. Nadie lo 
había intentado antes. Lo que 
lo volvió más valiente fue que 

PATCO había sido uno de los 
tres únicos sindicatos que 
habían apoyado a Reagan para 
presidente. De modo que pro-
dujo un shock que se transmi-
tió como una oleada entre los 
trabajadores del país. Si podía 
hacer esto a los trabajadores 
que lo apoyaban, ¿qué podría 
hacernos a nosotros?

Reagan había sido respal-
dado por Wall Street en su 
carrera hacia la Casa Blanca 
y ellos, junto a la derecha cris-
tiana, querían reestructurar 
los EE.UU. y dar marcha atrás 
a la corriente que había inicia-
do el presidente Franklin D. 
Roosevelt, una corriente que 
intentaba mejorar la vida de 
la clase media. Los ricos odia-
ban pagar más impuestos y 
ceder beneficios. Odiaban 
cada vez más pagar impues-
tos. Despreciaban a los sin-
dicatos. La derecha cristiana 
odiaba todo lo que sonara a 
socialismo o a dar una mano a 
las minorías o a las mujeres.

Reagan prometió termi-
nar con todo eso. De modo 
que cuando los controladores 
aéreos declararon la huelga 
encontró el momento oportu-
no. Despidiendo a cada uno de 
ellos y declarando a su sindica-
to fuera de la ley, envió un men-
saje claro y contundente. Los 
tiempos en que la clase media 
tenía un pasar confortable se 
habían terminado. Desde ese 
momento los EE.UU. segui-
rían este camino:

*Los super ricos lo serían 
más, mucho, mucho más y el 
resto se disputaría las migajas 
que ellos dejaran caer.

*¡Todo el mundo deberá tra-
bajar! Mamá, papá, los adoles-
centes en su casa. ¡Papá tendrá 
un segundo trabajo! ¡A los chi-
cos se les entregará la llave de la 
casa! ¡Los padres llegarán a casa 
a tiempo para acostarlos!

*¡Cincuenta millones de 
personas no tendrán seguro 
de salud! Y las compañías de 
seguros de salud decidirán a 
quién quieren curar, o no.

*¡Los sindicatos son el demo-
nio! ¡Usted no deberá afiliarse a 

un sindicato! ¡Usted no necesi-
ta abogados! ¡Cállese la boca y 
vuelva al trabajo! No, usted no 
puede retirarse. Sus chicos pue-
den cocinar su propia comida.

*¿Usted quiere ir al colegio 
secundario? No hay problema, 
¡solo firme aquí y se endeu-
dará con el banco durante los 
próximos veinte años!

*¿Qué? ¿Un aumento? 
¡Vuelva a su trabajo y cállese 
la boca!

Y así fue. Pero Reagan solo 
no podría haber impulsado 
esto en 1981. Tuvo una buena 
ayuda: La AFL-CIO

La organización sindical 
más importante de los EE.UU. 
llamó a sus miembros a romper 
con los controladores de tránsi-
to aéreo y volver al trabajo. Y fue 
lo que hicieron los sindicalistas. 
La Unión de Pilotos, los despa-
chantes de vuelos, los conduc-
tores de transporte aeropor-
tuario, los maleteros, todos 
rompieron la huelga. Y todos los 
sindicalistas de todos los secto-
res rompieron la huelga y vol-
vieron a volar. Fue la Navidad 
en agosto para la Corporación 
Estadounidense.

Y ese fue el principio del 
fin. Reagan y los republica-
nos se dieron cuenta de que 
podían seguir adelante con 
todo, y lo hicieron. Redujeron 
los impuestos a los ricos. Le 
hicieron a usted más difícil 
organizar un sindicato en su 
lugar de trabajo. Eliminaron 

las reglamentaciones de 
seguridad laboral, ignoraron 
las leyes antimonopolios y 
permitieron que cientos de 
empresas se fusionaran o se 
compraran y se cerraran. Se 
congelaron los salarios y ame-
nazaron con trasladarse a paí-
ses de ultramar si los traba-
jadores no aceptaban salarios 
más bajos y menos beneficios. 
Y cuando los trabajadores 
aceptaron trabajar con meno-
res remuneraciones, ellos de 
todas maneras, trasladaron 
sus empleos a ultramar.

Y los estadounidenses si
guieron paso a paso este cami-
no. Hubo alguna pequeña opo-
sición o contrataque. Pero las 
“masas” no lograron levantarse 
para proteger sus empleos, sus 
casas, sus escuelas (que solían 
ser las mejores del mundo). Solo 
aceptaron su destino y aguan-
taron los golpes.

Me he preguntado a menu-
do qué habría pasado si hubié-
ramos dejado de volar en aquel 
momento, en 1981. Si todos 
los sindicatos hubieran dicho 
a Reagan “¡Devuélvales sus 
trabajos a los controladores o 
tiraremos el país abajo!” Usted 
sabe lo que habría pasado. La 
élite corporativa y Reagan, su 
delfín, habrían dado marcha 
atrás.

Pero no lo hicimos. Y así 
poco a poco, golpe a golpe, en 
los siguientes 30 años, los due-
ños del poder han destruido la 

clase media de nuestro país y 
de paso han arruinado el futuro 
de la juventud. Los salarios han 
permanecido estancados en los 
últimos treinta años. Fíjense 
en las estadísticas y podrán ver 
que cada uno de los declives 
que estamos sufriendo tiene su 
origen en 1981 (hay una peque-
ña escena que lo ilustra en mi 
último filme).

Todo comenzó un día 
como hoy hace treinta años. 
Uno de los días más negros de 
la historia de Estados Unidos. 
Y dejamos que nos sucediera. 
Tenían el dinero, los medios y la 
policía. Pero nosotros éramos 
200 millones. Pregúntese que 
habría pasado si 200 millones 
de personas hubieran tomado 
conciencia y amado a su país, 
su vida, su trabajo, sus fines 
de semana, su tiempo junto a 
sus hijos.

¿Nos hemos sublevado? 
¿A qué estamos esperando? 
Olvídense del 20% que apoya 
al Tea Party, nosotros somos 
el otro 80%. Esta declinación 
solo se terminará si nosotros 
lo pedimos. Pero no solo a tra-
vés de un pedido on line o un 
tweet. Vamos a apagar el tele-
visor y la computadora y los 
videogames y a salir a las calles 
(como hicieron en Wisconsin). 
Algunos de ustedes deberán ir 
a la administración local el año 
que viene. Necesitamos que 
también los demócratas dejen 
de recibir dinero de las corpo-
raciones o se aparten.

¿Cuándo es suficiente? El 
sueño de la clase media no 
reaparecerá mágicamente. 
Los planes de Wall Street son 
claros. Estados Unidos será 
una nación de los que tienen 
mucho y de los que no tienen 
nada, ¿le parece bien?

¿Por qué no detenernos a 
pensar sobre los pasitos que 
podemos ir dando para cam-
biar esto a nuestro alrededor, 
en el barrio, en el lugar de tra-
bajo, en la escuela? ¿Hay algún 
día mejor que el de hoy para 
comenzar?

Traducción de Susana Merino

la clase media
El día que murió
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Leonardo Boff*

l El pasado 14 de septiembre cele-
bró sus 90 años de edad una de las 
figuras religiosas brasileras más 
importantes del siglo XX: el Cardenal 
Paulo Evaristo Arns. Al volver de la 
Sorbonne fue profesor mío, cuan-
do yo todavía andaba de pantalón 
corto, en Agudos-SP, y después, en 
Petrópolis-RJ, ya fraile, profesor de 
Liturgia y de teología de los Padres 
de la Iglesia antigua. Nos obligaba a 
leerlos en sus lenguas originales, en 
griego y en latín, lo que me infundió 
un amor profundo por los clásicos del 
pensamiento cristiano. Después fue 
elegido obispo auxiliar de São Paulo. 
Para protegerlo, porque defendía los 
derechos humanos y denunciaba, 
arriesgando su vida, las torturas a pri-
sioneros políticos en las mazmorras 
de los órganos de represión, el Papa 
Paulo VI lo hizo cardenal.

Profético, pero manso como un 
san Francisco, mantuvo siempre 
la dimensión de esperanza, aun en 
medio de la larga noche de la dicta-
dura. Todos los que lo encontraban 
podían infaliblemente oír como yo 
oí estas palabras firmes y fuertes: 
“valor, adelante, de esperanza en 
esperanza”.

Valor o coraje, he aquí una virtud 
urgente para los días actuales. Me 

gusta buscar en la sabiduría de los 
pueblos originarios el sentido más 
profundo de los valores humanos. 
Por eso, en la reunión de la Carta de 
la Tierra celebrada en la Haya el 29 de 
junio de 2010, donde participaba acti-
vamente siempre junto a Mercedes 
Sosa cuando todavía vivía, pregunté 
a Pauline Tangiora, anciana maorí 
de Nueva Zelanda, cuál era para 
ella la virtud más importante. Para 
mi sorpresa dijo: “el coraje”. Volví a 
preguntarle: “¿por qué exactamente 
el coraje?” Respondió:

“Necesitamos tener coraje para 
alzarnos en favor del derecho donde 
reina la injusticia. Sin coraje no se 
puede llegar a la cima de ninguna 
montaña; sin coraje nunca podrás 
llegar al fondo de tu alma. Para 
enfrentarte al sufrimiento, necesitas 
tener coraje; solo con coraje puedes 
tender la mano al caído y levantarlo. 
Necesitamos coraje para engendrar 
hijos e hijas para este mundo. Para 
encontrar el coraje necesario tene-
mos que unirnos al Creador. Es Él 
quien suscita en nosotros coraje en 
favor de la justicia”.

Pues este es el coraje que el carde-
nal Arns infundió siempre en todos 
los que valientemente se oponían a los 
que nos secuestraron la democracia, 

l * l   Leonardo Boff (Brasil, 1938) es teólogo, filósofo, escritor y uno de los teóricos fundadores de la Teología de la liberación.

Necesitamos coraje
y detenían, torturaban y asesinaban 
en nombre del Estado de la Seguridad 
Nacional (en realidad, de la seguridad 
del capital).

Yo añadiría: hoy necesitamos 
coraje para denunciar los espejismos 
del sistema neoliberal, cuyas tesis han 
sido rigurosamente refutadas por los 
hechos; coraje para reconocer que no 
vamos al encuentro del calentamien-
to global sino que estamos ya dentro 
de él; coraje para mostrar los nexos 
causales entre los innegables even-
tos extremos, consecuencias de este 
calentamiento; coraje para revelar 
que Gaia está buscando el equilibrio 
perdido, lo que puede implicar la eli-
minación de millares de especies y, 
si no tenemos cuidado, también de la 
nuestra; coraje para acusar la irres-
ponsabilidad de quienes toman deci-
siones, que siguen todavía con el vano 
y peligroso objetivo de crecer y crecer, 
sacando de la Tierra bienes y servicios 
que ella ya no puede reponer y por 
eso hacen que se debilite día a día; 
coraje para reconocer que el rechazo 
a cambiar el paradigma de relación 
con la Tierra y el modo de producción 
puede llevarnos irrefrenablemente a 
un camino sin retorno comprome-
tiendo de este modo nuestra civili-
zación; coraje para hacer la opción 

por los pobres contra su pobreza y en 
favor de la vida y de la justicia, como 
lo hacen la Iglesia de la liberación y 
don Paulo Evaristo Arns.

Necesitamos coraje para soste-
ner que la civilización occidental 
está en declive fatal, sin capacidad 
de ofrecer una alternativa al proceso 
de mundialización; coraje para reco-
nocer la ilusión de las estrategias del 
Vaticano para recuperar la visibili-
dad perdida de la Iglesia y las falacias 
de las iglesias mediáticas que reba-
jan el mensaje de Jesús a un sedativo 
barato para alienar las conciencias de 
la realidad de los pobres, en un pro-
ceso vergonzoso de infantilización 
de los fieles; coraje para anunciar 
que una humanidad que llegó a per-
cibir a Dios en el universo, portadora 
de conciencia y de responsabilidad, 
puede todavía rescatar la vitalidad 
de la Madre Tierra y salvar nuestro 
ensayo civilizatorio; coraje para afir-
mar que, quitando y sumando todo, 
la vida tiene más futuro que la muer-
te y que un pequeño rayo de luz es 
más potente que todas las tinieblas 
de una noche oscura.

Para anunciar y denunciar todo 
esto, como hacía el cardenal Arns y 
la indígena maorí Pauline Tangiori, 
necesitamos coraje, mucho coraje.
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l Guatemala es uno de los 
países de América Latina con 
mayores índices de desigual-
dad. De sus más de 14 millo-
nes de habitantes, cerca de la 
mitad viven en la pobreza  y 
un 17% vive en pobreza extre-
ma. En abril de 2008 la admi-
nistración de Álvaro Colom 
concibió la creación del 
Consejo de Cohesión Social 
para coordinar la acción de 
varias entidades del Estado 
vinculadas con la problemá-
tica social y focalizarla hacia 
los municipios más pobres 
del país. Bajo la coordinación 
del Consejo y con una canti-
dad global que representa el 
0.07 del presupuesto nacio-
nal (Q3,000 millones, el más 
bajo de América Latina), se 
han implementado varios 
programas de protección 
social, entre otros, Mi Familia 
Progresa, Escuelas Abiertas, 
Bolsa Solidaria, Comedores 
Solidarios, Becas solidarias, 
los de mayor relevancia 

La Bolsa Solidaria pro-
porciona alimentos básicos a 
las familias más pobres. Los 
Comedores Solidarios sirven 
dos raciones alimenticias al 
día por un precio simbólico. 
Escuelas Abiertas consiste en 
mantener los centros educati-
vos abiertos los fines de semana 
y brindar oportunidad de espar-
cimiento y capacitación a los 
jóvenes. Según Edgar Rosales, 
vocero de Cohesión Social, los 
beneficios proporcionados por 
los programas son variados y 
sus impactos son distintos de 
acuerdo con la finalidad: no es 
lo mismo la asistencia que se 
brinda por medio de Mi Familia 
Progresa, para que las familias 
tengan oportunidad de mandar 
a sus hijos a la escuela y a con-
troles de salud, que las Escuelas 

Los programas sociales colocaron en primer plano la importancia que tiene la protección de  la 
ciudadanía como parte fundamental de la agenda pública, frente a una problemática histórica 
de pobreza y marginación. Su implementación no estuvo exenta de críticas y rechazo, sin 
embargo, cuatro años después, la mayor parte de opciones políticas los integraron como parte 
esencial de su oferta electoral. Más  allá de los cuestionamientos, una serie de analistas coin-
ciden estos programas han reducido el impacto de la crisis económica y de alimentos en los 
sectores menos favorecido

noé medina  l  dca  l

Abiertas, que se pensó para que 
los jóvenes residentes en áreas 
de pobreza se capaciten en tec-

nología, arte 
y deporte o la 
Bolsa Solidaria 
que pretende 
equilibrar el 
presupuesto 
familiar: “el 
efecto tarde 
o temprano 

se refleja en los bolsillos” dice 
Rosales. 

Sin embargo Mi Familia 
Progresa, el programa de 
transferencias condiciona-
das, es el que ha provocado 
mayores críticas porque con-
centra la mayor parte de los 
recursos de Cohesión Social, 
pero también el que muestra 
mayores resultados. Más  allá 
de los cuestionamientos, los 
programas, desde su instaura-
ción han reducido el impacto 
de la crisis económica y de 
alimentos en los sectores 
menos favorecidos, adicio-
nalmente han dinamizado 
los mercados locales de con-
sumo. En términos políticos, 

las transferencias condicio-
nadas en Guatemala vinieron 
para quedarse, al grado que 
los partidos políticos las han 
integrado como parte de su 
discurso electoral.

Un avance fundamental
Según  Xavier Michón, direc-
tor de País de PNUD, el exa-
men de las políticas públicas 
de la región muestra que, en su 
historia, dominó una concep-
ción de lucha contra la pobre-
za orientada estrictamente a 
satisfacer las necesidades 
más básicas de las familias. 
Es decir, a la pobreza la ha 
acompañado la noción más 
elemental de derechos, la de 
la subsistencia, el derecho a 
la vida en su mínima expre-
sión, destinando a su enfren-
tamiento políticas sociales de 
carácter asistencialistas. En 
ese ámbito que Michón indica, 
los programas de protección 
social fueron ganando terre-
no en América Latina desde 
hace más de 15 años como 
mecanismos de estímulo al 
desarrollo: los de mayor data 

son los de México y los más 
recientes son los centroameri-
canos. Solamente Guatemala 
no los había adoptado hasta 
2008. Uno de los cambios más 
significativos ha sido el de los 
programas de transferencias 
condicionadas, cuya principal 
innovación consiste en ofre-
cer un incentivo económico a 
cambio de que las familias que 
lo reciben se comprometen a 
invertir en el desarrollo de sus 
hijos, asegurando su asisten-
cia regular a las escuelas y el 
control en centros de salud, 
con ello se cambia el modelo de 
gasto social por el de inversión 
social. México y Brasil intro-
dujeron el concepto orientán-
dolo hacia las familias pobres, 
uno priorizó áreas rurales y 
otro áreas urbanas. De acuer-
do con los resultados se fue-
ron adoptando en los otros  
países latinoamericanos, de 
manera que en la actualidad, 
dichos programas benefician 
alrededor de 113 millones de 
personas, según datos de la 
Cepal de 2010. “Como sucede 
en el resto de América Latina, 

el gobierno debió 
plantearse priori-
dades en sus po-
líticas públicas y 
favoreció la inver-
sión social

l 1 l
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Los programas sociales en la encrucijada política

estos programas llevan a un 
cambio de paradigma en la 
política social donde se pasa 
de un concepto de subsidio 
como sustituto al ingreso, a 
un concepto de inversión en 
el capital humano. La combi-
nación de asistencia moneta-
ria, o en especie, con corres-
ponsabilidades educativas o 
de salud permite combinar 
el alivio de la pobreza a corto 
plazo con objetivos a largo 
plazo, mediante el desarro-
llo del capital humano, como 
una manera de superar los 
mecanismos de reproducción 
intergeneracional de la pobre-
za” señala Michon.

El caso guatemalteco es 
el más reciente, en él hay 
mucho del modelo colombia-
no y mexicano, sin embargo 
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un mapa nacional de pobreza 
que indica cuáles son las regio-
nes con mayores necesidades. 
La elección de los programas 
justificó entonces el crite-
rio de “cohesión social” que 
implicaba una estrategia de 
acción conjunta desde diver-
sas instancias estatales que se 
focalizaron en esas regiones. 
“Contrario de lo que se hacía 
anteriormente, por ejemplo, 
en un lugar era muy frecuente 
que varias instituciones cons-
truyeran escuelas y así se tuvo 
escuelas sin equipamiento, sin 
maestros, sin pupitres y solo 
estaba el edificio. Entonces lo 
que se hizo fue que se priori-
zaron recursos y que una enti-
dad se encargara de construir 
una escuela, como servicio a 
la comunidad. Luego vino 
la participación humana en 
forma de los programas que 
iban a ser beneficiados por la 
cohesión de las instituciones”, 
comenta Rosales.

Mi Familia Progresa ha 
logrado como efecto inmedia-
to que más de tres millones de 
niños asistan a la escuela y ter-
minen el año, algo muy impor-
tante, pues antes se inscribían 
pero la tasa de deserción era 
muy alta. En cuanto a los efec-
tos en salud resulta más fácil la 
tarea de prevención de enfer-
medades infantiles. Pero algo 
relevante es que las familias 
han mejorado notablemente 
sus patrones de consumo al 
tener recursos adicionales. 
Luego  hay un fenómeno más 
amplio, la dinamización de 
la economía local: “A mane-
ra de ejemplo, supongamos 
que un día se hace el pago de 
Mi Familia Progresa, ese día 
se inyectan Q800,000 o Q1 

millón en efectivo y ese dinero 
que circula en cada municipio 
favorece el comercio porque 
cada vez más gente puede 
consumir. Ese es un efecto que 
beneficia a toda la economía 
nacional”, enfatiza Rosales. 
En cuanto a otros programas, 
Escuelas Abiertas, mantiene 
258,000 beneficiarios cuyas 
actividades inciden no solo 
en el mejoramiento de las 
capacidades humanas sino 
como parte de prevención 
en materia de seguridad. En 
el caso de la Bolsa Solidaria 
y los Comedores Solidarios, 
los impactos son de otro tipo, 
ayuda a balancear el presu-
puesto familiar. Becas soli-
darias ha alcanzado 50,000 
beneficiarios, en su mayo-
ría egresados de la prima-
ria desde que se adoptó Mi 
Familia Progresa. De manera 
conjunta esta inversión en 
capital humano que agluti-
nan los programas, significó 
una medida anticíclica frente 
a la crisis económica mundial 
en 2008, cuando en el país se 
redujo el flujo de las remesas, 
señala María Castro, econo-
mista de Icefi: “el impacto en 
general de los programas ha 
sido positivo, pero hay mati-
ces. Un programa de transfe-
rencias condicionadas con los 
niveles de pobreza que exis-
ten, es indispensable. Pero es 
necesario también tejer una 
política de protección social 
más allá de un subsidio. Luego, 
Escuelas Abiertas es un pro-
grama que este país necesita, 
dada una baja cobertura en 
educación secundaria, el pro-
grama ha hecho seguramente 
que muchos jóvenes vuelvan 
a la escuela y que encuen-

tren en ella un lugar para 
distraerse, aprender y por lo 
tanto reducir la violencia. Soy 
muy crítica con el programa 
de Bolsas Solidarias porque 
tiene elementos que lo pueden 
convertir en corruptible más 
que los otros por el tema de la 
licitación de los alimentos.”

El momento económico
Rosales hace hincapié que los 
programas no pretenden erra-
dicar la pobreza puesto que 
para ello se requieren accio-
nes más costosas, de mayor 
alcance y más largo plazo, sin 
embargo atacan la pobreza 
en su expresión más aguda. 
En este sentido, Jonathan 
Menkos, analista económi-
co de Icefi, considera que si 
bien Guatemala atravesó en 
los últimos años significati-
vos problemas económicos y 
ambientales que pusieron en 
mayores dificultades al presu-
puesto público y su financia-
miento, “ante la imposibilidad 
política, y no técnica, de llevar 
adelante una reforma fiscal, 
el Gobierno debió plantearse 
prioridades en sus políticas 
públicas que significaron el 
sacrificio de otras políticas.  
Probablemente la inversión 
pública en rubros económicos 
(caminos, carreteras y puer-
tos, entre otras) haya sido la 
más sacrificada” y se priorizó 
el gasto social. Castro comen-
ta que los programas han sido 
criticados principalmente por 
aquellos sectores que abogan 
por un Estado más peque-
ño sin reparar que el Estado 
guatemalteco es pequeño. 
Contrario a la crítica que 
en tiempo de crisis no debe 
incrementarse el gasto, en 
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este caso,  es necesario incre-
mentar el gasto, que el Estado 
se haga cargo de amortiguar el 
efecto  que  las familias más 
vulnerables han tenido en la 
reducción de ingresos: “vién-
dolo en perspectiva este tipo 
de programas no significaron 
un incremento sustancial en el 
presupuesto público. El tama-
ño del Estado en proporción al 
PIB no ha variado, pero lo que 
ha sucedido es que este tipo de 
programas se han mantenido 
mediante las transferencias 
de otros ministerios”.

Una de las debilidades téc-
nicas en la implementación que 
señala Ronalth Ochaeta, inves-
tigador de Acción Ciudadana, 
es que los programas han fun-
cionado bajo la figura de fidei-
comisos y no han trabajado bajo 
una sola rectoría institucional, 
además que su presupuesto es 
muy pobre: “Una de las gran-
des dificultades técnicas es la 
arquitectura legal. Vemos que 
no tienen mucho presupuesto 
y la calidad de los programas 
va en detrimento. El aumento 
de la ciudadanía a los servicios 
públicos es básica y clave para 
el mantenimiento de estos pro-
gramas. Allí es donde entra en 
contradicción porque los pro-
gramas están constituidos para 
generar capital humano en pri-
mera instancia, algo a tomar 
en cuenta en el largo plazo”.  
Ochaeta considera importan-
te la adopción de una política 
económica que se desarrolle en 
conjunto con la política social 
que genere mecanismos para 
la inserción laboral del capital 
humano, ahora en formación, 
para evitar que los programas 
queden solo como tales.

Para Menkos, la implemen-

l 1 l
la inver-
sión en capi-
tal humano 
significó una 
medida anticí-
clica ante la cri-
sis económica 
mundial y de 
alimentos en 
2008, dada la 
reducción de 
remesas.

l 2 l
MIfapro 
ha logrado 
como efecto 
inmediato 
que más de 3 
millones de 
niños asistan y 
permanezcan 
en la escuela, 
e incide en la 
salud preven-
tiva .

l 3 l
un mapa 
de pobre-
za indica 
cuáles seon 
las regiones 
con mayores 
necesidades, 
la ampliación 
no responde a 
una selección 
caprichosa. 

l 4 l
Los pro-
gramas  de 
protección 
social han 
ganado terre-
no en la región 
y cambió el 
paradigma de 
gasto por el 
de inversión 
social.

l 3 l l 4 l

Los programas sociales en la encrucijada política

se distingue por su rápida 
instrumentación frente a 
otras experiencias: lo que 
tomó 3 años en México, en 
Guatemala se adoptó en 8 
meses, al grado que se ha 
convertido en el quinto país 
latinoamericano en cobertu-
ra (en solo tres años) de acuer-
do con los datos del Ejercicio 
de Apreciación Sustantiva de 
Mi Familia Progresa elabo-
rado por PNUD en julio de 
2011. Cohesión Social surge 
de la idea de atender a los 
sectores sociales altamente 
vulnerables cuyas necesida-
des han sido históricamente 
minimizadas. No se trabajó a 
ciegas, explica Edgar Rosales, 
la ampliación y cobertura no 
obedece a una acción con 
dedicatoria, sino a que existe 



tación  de Mi Familia Progresa, 
aún cuando no se sabe a ciencia 
cierta su impacto global en la 
sociedad en términos de redis-
tribución del bienestar y com-
bate a la pobreza (esto lo dirá 
la próxima encuesta de con-
diciones de vida), permitió un 
aumento de la asistencia esco-
lar y una mayor utilización de 
los servicios públicos de sani-
dad. Estos dos impactos son 
sumamente importantes para 
el desarrollo humano de corto, 
mediano y largo plazo: “Se debe 
agregar que la desnutrición del 
Estado, en términos de recur-
sos, no ha permitido avanzar 
más en materia de calidad 
educativa o pertinencia cultu-
ral de los servicios de salud, lo 
que limita, en alguna medida, 
el impacto de Mifapro”.

Perspectivas
Según los estudios efectuados 
tanto como para los analistas, 
los programas sociales deben 
encaminarse hacia la institu-
cionalización. Por ello debe 
establecerse mecanismos para 
que tengan una orientación de 
largo plazo y al mismo tiempo se 
les puedan fiscalizar, se moni-
toreen, se estudie su impacto y 
para que en el momento preciso 
se corrijan. La mayoría de paí-
ses tienen estos programas ins-
titucionalizados como figuras 
públicas, como ministerios o 

qué es política social. Dentro 
del seno de la discusión de los 
partidos políticos hay un des-
conocimiento de los progra-
mas sociales focalizados. Hace 
falta discutir no solo el tema 
técnico, ideológico, de imple-
mentación, focalización, eva-
luación de impacto, pero esa 
discusión técnica no está.”.

Rosal considera que el 
gran reto es despolitizarlos, 
pese a que cuatro años, es un 
tiempo corto, han logrado 
impregnarse, tener un nivel 
de resultados concretos visi-
bles y un nivel de extensión de 
cobertura del Estado bastan-
te amplio: “esos programas, 
permiten una presencia del 
Estado en el territorio muy 
fuerte, tienen recursos, tie-
nen un equipo atrás, requie-
ren una estrategia que en 
muchos casos se podría uti-
lizar como parte de una pla-
taforma proselitista”. Rosal 
añade que uno de los riesgos 
que se corren es que, si bien 
ante la perspectiva que se 
mantengan los programas 
en una siguiente adminis-
tración, es que se le trate de 
hacer mejoras muy superfi-
ciales y que de pronto se trate 
de rechazar los avances obte-
nidos: “Recomenzarlos sería 
un error terrible y agregando 
a eso que se conviertan en una 
bandera política distinta”.

 Para Álvarez, los progra-
mas sociales lamentablemen-
te es un tema que no se puede 
despolitizar porque los bene-
ficiarios son un buen número 
de electores. Además porque 
aunque el monto que se está 
usando no es tan elevado, es 
un monto que sí impacta. Por 
ambas razones no se puede 
despolitizar en términos de 
sacarlo del debate político: 
“Lo que sí va a pasar es que 
tiene que ser discutido con 
seriedad desde las distintas 
acciones políticas”.

los comedores ofrecen dos raciones al día a un 
precio simbólico.

la movilidad social se producirá en 10 o 15 
años como efecto de los programas.

hablar de pobreza y marginación para algunos sectores tiene que 
ver con el pasado y limita el tema de riqueza y prosperidad.

el programa de transferencias es el que provoca mayores críticas 
por la concentración de recursos, pero el que muestra más resultados.
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como institutos mixtos autó-
nomos. “El pensar cómo hacer-
lo implica, no solo en el media-
no plazo, también reformas al 
sector salud y educación, pues-
to que en Guatemala su rápida 
adopción no previó el fortale-
cimiento de esos ministerios – 
indica Ochaeta— por ejemplo, 
Mi comunidad Produce nece-
sitaba un fortalecimiento  ins-

titucional del 
Ministerio de 
Agricultura, 
pero no se 
hizo”.

De acuerdo 
con Michon, 
“e l  m ayo r 
desafío es la 

institucionalización de los 
programas sociales, conside-
rando que el engranaje insti-
tucional y el financiamiento 
requerido para establecer y 
consolidar programas ági-
les, eficaces y eficientes está 
sometido a los cambios guber-
namentales”, razón por la cual 
deben encaminarse hacia su 
maduración mediante accio-
nes de estabilización institu-
cional para el afinamiento de 
los programas. Eso incluye un 
diseño que garantice inde-
pendencia y estabilidad en el 
largo plazo; que se procuren 
mecanismos de transparen-
cia y que se le asigne un pre-
supuesto definido, suficiente, 
que garantice una estabilidad 
mínima a lo largo del tiempo, 
con independencia de los pre-
supuestos ministeriales.

Virgilio Álvarez, direc-
tor de Flacso Guatemala,  no 
está muy convencido de que 
un ministerio sea lo que más 
convenga: “Por la experiencia 
latinoamericana no funcio-
na. Más bien, podría existir 
un ministerio de desarro-
llo  como hubo en la época 
de Vinicio Cerezo y de allí 
incorporar los  programas”. 
Independientemente de ello, 

considera que lo que ahora 
tendría que hacerse  es inver-
siones en infraestructura 
escolar para que estos niños 
vayan a escuelas de calidad; 
infraestructura en salud, 
para que los puestos de salud 
sean mucho mejor atendidos 
y mejor equipados e inversión 
en caminos: “La discusión que 
se ha dado es que a la gente hay 
que enseñarla a pescar y no a 
darle el pescado solo que ense-
ñar a pescar implica un proce-
so muy largo cuando realmen-
te es ‘enseñar a pescar’—indi-
ca Álvarez— tiene que haber 
un proceso de acumulación, 
de consolidación de habilida-
des, de conocimientos para 
adquirir nuevas capacidades o 
sea para que exista movilidad 
social. La movilidad social se 
va a producir en un mínimo de 
10 o 15 años, entonces el país 
tiene que invertir durante 10 o 
15 años en estas familias para 
que los niños que ahora están 
recibiendo estos beneficios 
encuentren otras actividades 
de empleo que le permitan 
dinamizar su comunidad”.  

Cuatro años de polémica  
Hace apenas 10 años hablar 
de política social era un 
sueño, pese a que el momen-
to político de la firma de la 
Paz lo permitía. Para el ana-
lista político Renzo Rosal, en 
la actualidad, la polémica en 
torno a los programas sociales 
responde a dos asuntos, uno es 
de base estructural: “en gene-
ral, Guatemala sigue teniendo 
sectores de poder, en particu-
lar, que rechazan o minimizan 
el tema de la pobreza, porque 
hablar de pobreza es igual a 
hablar de algo histórico o de 
algo que solo tiene que ver con 
el pasado. Entonces hablar de 
pobreza y marginación como 
que limita el tema de rique-
za, prosperidad, crecimiento 
económico”. Un primer nivel 

de oposición, de rechazo o al 
menos de cuestionamiento 
de los programas viene desde 
esa dimensión, indica el ana-
lista: “tanto a nivel político 
como económico tenemos 
una carga de pensamiento 
sumamente conservador en 
el país que obviamente choca 
con ese tipo de programas. El 
otro tipo de rechazo es más 
coyuntural, tiene que ver con 
quien impulsó vehemente-
mente esos programas, se 
identifican con Sandra Torres 
como la artífice y la persona 
que le puso mucha energía a 
los programas y en general 
ella genera unos niveles de 
animadversión muy fuertes”. 
Álvarez considera que el pago 
es un actor fundamental en la 
dinamización de la economía, 
así que en parte, el rechazo a 
los programas responde a que 
“a los grandes empresarios les 
interesan que les den subsidios, 
no que llegue a los pobres y que 
los pobres la gasten. La gran 
diferencia de este gobierno fue 
poner la plata en manos de los 
pobres para que estos dinami-
zaran las economías locales”. 
Desde lo político advierte que 
el tema había que atacarlo 
durante estos cuatro años 
porque era el momento polí-
tico de atacar, ahora los parti-
dos lo toman como bandera. 
Para Ochaeta, hoy el tema es 
el ganador de estas elecciones 
dado el interés de los partidos 
en mantener los programas; 
institucionalizarlos por con-
senso donde confluyan parti-
dos políticos, sociedad civil e 
incluso ciudadanía dentro de 
la concepción de una política 
social, sería el gran paso: “Si 
se toman como política de 
estado, tendrán resultados de 
transcendencia y efectividad 
para reducir la pobreza y des-
igualdad.  Sin embargo, hay un 
grave desconocimiento de los 
partidos políticos en cuanto a 

hablar de políti-
ca social hace 10 
años era un sue-
ño, hoy es el tema 
ganador de estas 
elecciones.

Fotografías: archivo  l  dca  l
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BOLIVIA
MARCHA  
INDÍGENA 
Indígenas aimaras, 
que apoyan la mar-
cha que rechaza 
una carretera que 
partirá en dos una 
reserva natural, 
realizan un rito en 
la Plaza San Fran-
cisco en La Paz.

GRECIA
DESCONTENTO POPULAR 
Un manifestante camina frente a un grupo 
de policías antidisturbios durante una pro-
testa en contra de la nuevas políticas de 
austeridad en Atenas, Grecia. 

MADRID

TURBANTE
l 

Varios sijes de toda España se reunieron 
en Madrid con motivo del Día Internacio-
nal del Turbante y así dar a conocer su 

religión y sus costumbres.

Martin Alipaz I EFE I

Igor G. Barbero I EFE I

NUEVA DELHI
OFICIOS DE CALLE
Peluqueros y fruteros, zapateros, planchadores y dentistas; 
muchos oficios siguen vivos en las calles de la India y son, en la 
práctica, la única alternativa para millones de personas pese al 
alto crecimiento económico del país. 

ALKIS KONSTANTINIDIS I EFE I

KENIA
HAMBRUNA 
La actriz estadounidense Scarlett Johansson, embaja-
dora de Oxfam, ha visitado los campos de refugiados 
en Kenia para comprobar los efectos de la grave sequía 
que sufre el Cuerno de África y que afecta a 13.3 millo-
nes de personas en Somalia, Kenia, Etiopía y Yibuti. 

Andy Hall I EFE I



vancia religiosa que tenían y el poder de los 
sacerdotes”, declaró el director nacional 
de Patrimonio de la Secretaría de Cultura, 
Ramón Rivas, quien añadió que se trata de 
“un pedernal muy bien elaborado”. 

Según los investigadores, los cetros de 
pedernal excéntricos eran objetos exclu-
sivos a las actividades de las elites de los 
mayas en el período Clásico, posiblemente 
con finalidades rituales.

UNA PARTE DE LA HISTORIA MAYA
“San Andrés es el último reino maya en el 
sureste de Mesoamérica”, afirmó Amaroli, 
en tanto que Rivas destacó que las inves-
tigaciones apuntan a que existe evidencia 
de que los habitantes de esta zona compar-
tían el conocimiento de los mayas.

“Aquí había científicos mayas, como 
astrónomos”, expertos sociales y conoce-
dores de la técnicas agrícolas que, “uni-
dos a los sacerdotes”, tenían como tarea 
“organizar la sociedad para mejorar la 
mutua convivencia”, expresó el director 
de Patrimonio.

Rivas resaltó que “eran sociedades muy 
bien organizadas que, poco a poco, con los 
hallazgos arqueológicos”, se va “tratando 
de entender y de interpretar cómo pudie-
ron haber vivido”.

Sobre el fin de esta civilización, los 
científicos consideran que San Andrés, 
Tazumal y otros centros del período 
Clásico Tardío en El Salvador fueron aban-
donados entre los años 850 y 900 d. C., 
en una versión local del llamado “colapso 
maya”, un fenómeno aún no aclarado y que 
es aún tema de debate. 

En San Andrés hubo aún alguna acti-
vidad humana después del “colapso”, pero 
efectivamente el lugar dejó de existir como 
comunidad, según los investigadores.

Amaroli dijo que durante las excava-
ciones en San Andrés se hallaron restos 
de vasijas similares a las de Cihuatán, otro 
de los asentamientos urbanos de la zona 
fundado hacia el año de 900 d. C., luego 
del llamado “colapso maya”.

“Casi da la idea de una conquista de un 
centro ya muy debilitado, quizás por el 
‘colapso’, que quedó abandonado. Eso es 
lo último que se da en San Andrés hasta 
llegar a ser colonia”, apuntó. 
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l Convertido en centro de atención 
durante la visita que el  presidente de los 
Estados Unidos, Barack Obama, llevó a 
cabo a El Salvador en marzo pasado, el 
sitio arqueológico de San Andrés es un 
tesoro escondido de El Salvador, conside-
rado el último reino maya en el sureste de 
Mesoamérica.

Situado en el departamento de La 
Libertad, en el centro del país, concreta-
mente en las riberas del río Sucio, hacia el 
centro del valle de Zapotitán, este encla-
ve atesora una historia aún por descifrar 
sobre la presencia de los mayas en esta 
zona de Centroamérica y que la hermana 
con la ciudad de Copán, también maya y 
erigida en el occidente de Honduras, cerca 
de la frontera entre ambos países.

La atención mundial se enfocó en este 
lugar en marzo pasado, cuando la prime-
ra dama de los Estados Unidos, Michelle 
Obama, y sus hijas, Sasha y Malia, lo visita-
ron. Aunque, ya desde su descubrimiento, 
es motivo de estudio de numerosos inves-
tigadores, que en 1940 emprendieron su 
primer proyecto en el lugar.

VESTIGIOS DE UNA CIVILIZACIÓN
Según la Fundación Nacional de Arqueo-
logía de El Salvador (Fundar), el sitio de 
San Andrés tomó su nombre de la hacienda 
en la que se encontraba, de la cual fueron 
reservadas para su estudio 54 manzanas 
(38 hectáreas).

Su centro monumental alberga un 
complejo de pirámides y construcciones 
anexas en un área de aproximadamente 20 
hectáreas. En el lugar destacan al menos 
siete estructuras, entre ellas una deno-
minada la “gran campana” que, a simple 
vista, es un montículo que se desconoce 
qué alberga en su interior, ya que no ha 
sido aún estudiada.

“A partir de los años 600 (d. C) se inició en 
San Andrés un programa de construcción 
monumental” hasta entonces inédito en la 
zona del valle de Zapotitán, relató el arqueó-
logo Paul Amaroli, quien ha dirigido varias 
investigaciones en este sitio, e indicó que en 
el lugar se encuentra una “serie de pirámides 
alrededor de una plaza”.

“Las pirámides probablemente eran de 

carácter funerario, aunque no se ha com-
probado que fueran para tumbas de reyes y 
reinas y familiares cercanos quizás”, aseguró 
Amaroli, quien señaló que a sus moradores 
“les gustaba tener sus antepasados cerca”.

Entre el campesinado, “yo tenía mi 
casa, quizás debajo del piso enterraba a 
mi abuelo o mi papá, o en el patio, para 
hacer ofrendas, para estar en contacto con 
ellos. En un palacio se aplicaban los mis-
mos principios, querían tener sus perso-
nas cerca (...). Los monumentos funerarios 
estaban a poca distancia y en vez, quizás, 
de una sencilla piedra son pirámides con 
un oratorio encima”, detalló.

El primer excavador de San Andrés, 
John Dimick, dividió la zona monumen-
tal en dos sectores: una Acrópolis (pla-
taforma que sostiene otras estructuras) 
y una Gran Plaza.

Las investigaciones permitieron descu-
brir que la Acrópolis cubre una pequeña 
plaza abierta que fue rellenada con entre 
500,000 y 600,000 ladrillos de adobe para 
convertirla en una plataforma elevada y de 
acceso restringido.

“Rellenaron todo el espacio en medio de 
la plaza (...), casi cubrieron las pirámides, 
y encima construyeron un palacio, que 
probablemente es el reflejo del que queda 
soterrado por el relleno. Lo que obtie-
nen así es lo que se llama una acrópolis, 
una plataforma muy grande que sostiene 
otras”, sostuvo el arqueólogo.

LA RELACIÓN CON COPÁN
“San Andrés comparte mucho con Copán”, 
sentenció Amaroli, y destacó que el com-
plejo situado en territorio de lo que hoy 
es Honduras fue una capital maya desde 
los 400 d. C.

Aseguró que “a simple vista” tienen en 
común el hecho de que ambas cuentan 
con una acrópolis con varias pirámides 
y junto a la acrópolis tienen un palacio y 
varios edificios.

“El tamaño es un poco mayor que la 
acrópolis de San Andrés. Al norte de la 
acrópolis de Copán hay una gran plaza 
definida por estructuras largas, poco 
investigadas”, sostuvo.

A juicio del experto, “a golpe de vista, San 
Andrés parecería como una versión simplifi-
cada de Copán”, y no descartó la posibilidad 
de que la ciudad en El Salvador se edificara 
bajo el amparo de la hondureña.

“Quizás muy directamente la dinastía 
de Copán (intervino en la fundación de la 
ciudad) enviando un hijo para establecer 
una dinastía local con unos cuantos gue-
rreros y trabajando en una misma zona 
étnica, para ellos el mismo idioma, pero 
enseñoreándolo”, explicó.

Citó como otra hipótesis que esta ciudad 
en El Salvador “se emparentó” con Copán, 
probablemente mediante el matrimonio 
de una hija.

Amaroli destacó, por otra parte, que 
dentro de una de las estructuras estudia-
das, que es una pirámide de varios niveles, 
se descubrieron una ofrenda y utensilios 
usados en rituales. Entre los elementos 
están una concha de mar espinosa en la 
que colectaban sangre, una espina de man-
tarraya usada para los autosacrificios, una 
vasija que se presume procedía del Petén 
(Guatemala) o Belice, así como un peder-
nal excéntrico inusualmente grande.

“Encontrar un pedernal excéntrico de 
esa magnitud, porque era de obsidiana, 
significa no solamente el poder organiza-
tivo que tenía la gente, sino también la rele-

Considerado como el último reino maya en el sureste  
de Mesoamérica, las ruinas arqueológicas de San Andrés  
conforman un auténtico tesoro escondido en El Salvador.

reino maya
san andrés

El

de
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l Oscuras nubes se apoderaron del 
cielo y pronto se precipitarían sobre 
Puerto Príncipe. Era lo que la peque-
ña Danielle estaba esperando.

Después de las primeras gotas 
sobre el tejado de lámina, el aguace-
ro no hizo esperar a nadie. En casa, 
la niña de nueve años tomó presurosa 
una bolsa de plástico y se desvistió, 
quedándose únicamente con un cal-
zoncito blanco que le llegaba a media 
pierna. Metió la ropa en la bolsa, la 
colocó bajo su brazo y corrió hacia 
la calle.

La lluvia era tibia y danzaba con 
el viento. Caía acompañada por un 
tenue vapor, celebrada con millones 
de aplausos.

Danielle corría hacia arriba del cerro. 
El agua se deslizaba hacia el valle arras-
trando cuanto encontrara. Principiaba 
a transformarse de cristalina a parduz-
ca, como el color de la tierra.

Mientras ascendía, la niña se 
encontraba con gente corriendo 
para refugiarse. Las mujeres se colo-
caban bolsas de plástico en la cabeza, 
como si eso fuera lo más importante 
a proteger. En los techos de las casas 
había tubos blancos para desalojar la 
lluvia. Vigorosos chorros aparecían 
por todas partes, como diamantes 
líquidos. Los niños y jóvenes aprove-
chaban para darse un baño, jabón en 
mano. Cantaban y jugaban, tomaban 
turnos para dejarse golpear el pecho 
por los torrentes.

En aquellas calles angostas y sin 
bordes para peatones, los automó-
viles parecían animales asustados. 
Se movían en estampida, hundien-
do sus patas de caucho en cuanto 
agujero encontraran por su camino. 

Levantando olas, salpicaban a quien 
no hubiera alcanzado refugio antes 
de toparse con ellos.

La falta de drenajes y lo empina-
do de los cerros hacía que de todas 
direcciones surgieran pequeños ríos, 
que hacían la limpieza de las calles. 
Cada vez más veloces, escurrían hacia 
el valle caudales de bolsas y botellas 
plásticas, latas y cáscaras de fruta.

Nada importaba a Danielle, que 
continuaba subiendo por las calles 
de trazo caprichoso. Su plan esta-
ba funcionando perfectamente. Las 
salpicaduras como a cubetadas no le 
preocupaban. Atravesaba los baches, 
preparada para enfrentar cualquier 
correntada que apareciera de súbito 
en alguna esquina.

La niña semidesnuda no llamaba 
la atención de nadie, pues cada quien 
tenía su propio afán. Colectar el agua 
que caía por las goteras, regresar a la 
calle el agua acumulada dentro de 
las viviendas más precarias, negar-
le al aguacero los bienes que podía 
destruir, cambiar el curso de los ríos 
cada vez más chocolatosos.

Tras 20 minutos, la furia de las nubes 
pasó de gritos de guerra a sollozos. 
Los mangales y platanares se sacudían 

como perros mojados, los ríos dismi-
nuían y todo lo que había bajado con 
velocidad parecía ahora un solemne 
entierro por senderos de aguas gris 
oscuro. Era como si todos los plásticos 
y latas del mundo acudieran con gran 
duelo a un funeral. Los humanos pare-
cían salidos de un hormiguero recién 
pisado, como si debieran cambiarse de 
lugar después del aguacero. Danielle 
casi llegaba a la cima.

Dos vueltas más en aquellas calleci-
tas y la cuesta terminó. No llovía más, el 
cielo estaba azul, arropado entre bolas 
de algodón recién lavado.

Danielle se sentó sobre una enor-
me piedra. De la bolsa plástica extrajo 
su ropa seca, y se vistió. Ahora era 
cuestión de esperar.

Pocos minutos más tarde, el sol 
principió a descender, tiñendo las 
nubes de amarillo intenso. Mientras 
se deslizaba, jugaba con los colores. 
El celaje exhibía tonos naranjas, 
amarillos rojizos y rojos anaranja-
dos. El cielo presumía un mosaico de 
azules. Danielle no cerraba sus ojos. 
Pensaba en sus juegos con las brasas 
de carbón, cuando las tomaba con 
dos dedos y soplaba suave pero con 
aliento sostenido. El pequeño carbón 
le respondía con bellos azules, ama-
rillos, anaranjados, rojos.  Esto era 
como los carbones de su cocina, pero 
sin hirientes chispas.  En casa debía 
cerrar los ojos por momentos, pero se 
perdía lo mejor de las llamitas. Aquí, 
todo el cielo era para ella, y no perde-
ría ni un pestañeo de atardecer.

Desde el poniente, el sol contem-
plaba otro espectáculo. Le entretenía 
el brillo en los ojos de una niña senta-
da en la cima de un cerro lejano.

l * l  Byron Ponce Segura es cuentista guatemalteco

En casa debía cerrar 
los ojos por momen-
tos, pero se perdía lo 
mejor de las llamitas.
Aquí, todo el cielo era 
para ella, y no perde-
ría ni un pestañeo de 
atardecer.

El brillo  
de sus ojos

Byron Ponce Segura*



La justicia que habita dentro de mí

Es una obra acerca de las 
debilidades y fortalezas de 
los diferentes eslabones 
de la cadena de 
atención a las vícti-
mas. Interpretación 
y creación: Roberto 
Díaz Gomar, Adelma 
Esperanza Cifuentes, 
María Telón Roj, Julio 
Canel y Eva Monzón. 
Ayudante de dirección 
y producción: Camilla 
Camerlengo. 
l Miércoles 05 de octubre
l 14:30 horas
l Ministerio Público (15 Av. 15-16 Zona 1,  
    Barrio Gerona, Ciudad)
l Solicitar invitación a los números telefónicos del CCEG   
    o al mail formacion@ccespana.com.gt

Cuerpo de Trabajo

La serie Revisiones presenta su 
cuarta exposición con algu-
nas obras fundamentales de 
la artista Regina José Galindo. 
El material incluye una 
serie de videos históri-
cos y piezas recientes. 
Así como trabajos que 
aún no habían sido 
mostrados en los que se 
muestra la utilización del 
cuerpo en el trabajo de 
Galindo.
l Inauguración: jueves 6  
    de octubre
l 19:00 horas
l (Ex) Céntrico
l 7 avenida 12-32 zona 1

La conservación como memoria, Identidad y conciencia

En el marco de los Miércoles 
Landivarianos, El Instituto 
Italiano de Cultura presenta 
el conversatorio que contará 
con la participación 
de Carlos Enrique 
Berdúo, miem-
bro del Consejo de 
Protección de la Antigua 
Guatemala; y Rosario 
Miralbés de Polanco, 
experta en textiles mayas. 
Moderadora:ElianaSchillaci.
l Miércoles 5 de octubre
l 18:00 horas
l Instituto Italiano de Cultura

l Ricardo Sáenz de Tejada
l Facultad Latinoamericana de Ciencias So-
ciales, Secretaría de la Paz 

l Sus acciones dentro del movimiento 
estudiantil de la Universidad de San Carlos 
de Guatemala, sus ideas en la búsqueda 
de consensos, y su muerte a la edad de 23 
años son algunos de los elementos que se 
conjugaron para que la historia de Oliverio 
Castañeda de León cobrara relevancia den-
tro de la historia reciente del país.

Estos factores se presentan en este libro. 
Además de ofrecer una biografía del diri-
gente universitario, la obra permite conocer 
muchos elementos de la situación política y 
social que se vivía en ese momento y, espe-
cialmente, del contexto social propio de esa 
época dentro de la Usac, del cual hay poca 
información.

Los antecedentes familiares también 
encuentran un lugar en la publicación. Entre 
los aspectos que destacan se encuentra que 
fue bautizado con el mismo nombre que su 
tío Oliverio Castañeda Palacios, quien falle-
ció en la década 1930 a manos de la Guardia 
Nacional de Nicaragua. Así como la incer-
tidumbre de su padre por la posibilidad de 
haberlo marcado con ese nombre.

La obra hace una revisión por los viajes 
de Castañeda, su desarrollo académico, 
su llegada a la Asociación de Estudiantes 
Universitarios (AEU), su llegada  a la 
Secretaría General de ese movimiento, su 
participación política y su postura durante el 
conflicto armado.
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El Estado en Guatemala
l Edelberto Torres-Rivas
l Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
Presentado como una ampliación del Capítulo 
II del Informe Nacional de Desarrollo Humano 
2009-2010, el trabajo de Torres-Rivas identifica 
las etapas que más importancia tuvieron en el 
proceso de formación del Estado de Guatemala, 
desde la ruptura del poder colonial en 1821 
hasta 1985, año en que se formuló la actual 
Constitución Política.

El material que presenta 
el documento incluye tablas, 
gráficas y recuadros con datos 
concretos sobre contextos 
históricos e indicadores eco-
nómicos de las fases de la 
construcción del Estado gua-
temalteco. De esta manera, 
el autor expone acerca de las 
etapas liberales, la conserva-
dora y cada momento dentro 
de la etapa desarrollista, 
desde 1944 hasta la fecha.

e
s

ta
n

te
r

ía

Oliverio

Este mal
l Martín Díaz
l Catafixia
“No ha amanecido y 
estoy harto de este día”, 
es la forma en que Díaz, 
Titiritero, artista visual, 
gestor cultural, diseña-
dor gráfico y poeta da 
inicio a este conjunto 
de textor caracterizados 
por una fuerte carga 
emotiva una visión 
introspectiva de sus 
propias experiencias.

Sentimientos como la frustración o la deses-
peranza afloran en la medida que se avanza en 
la lectura de los poemas, pero el autor también 
da lugar a una serie de interrogantes existen-
ciales. Por medio del fuerte contenido emocio-
nal, Este mal,es un libro en el que se ponen de 
manifiesto las razones que le valieron a Díaz 
el Premio Víctor Villagrán Amaya de la Alianza 
Francesa de Quetzaltenango en 2009.
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En Construcción
Dirigido por José Luis 
Guerín, el documental 
expone cómo un plan 
de reforma 
puede alte-
rar el paisaje 
de un barrio 
popular cuando 
se emprende 
la construcción 
de un bloque de 
viviendas. Con este 
proceso también se 
identifican cambios 
en los habitantes 
como resultado de este fenónemo.
l Sábado 1 de octubre
l 19:00 hrs.
l Paraninfo Universitario, 2ª  Av.  
    12-40 zona 1

Llena de flores tu boca

La Compañía Clavelmariblanca 
presenta Esta coreografía basada 
en la confianza, en el deseo como 
un estado de obsesión y en el 
contagio de miedos y place-
res. La obra, estrenada 
en Barcelona, España, 
ha recorrido escenarios 
internacionales ha reci-
bido el Premio Fundación 
Autor, En Burgos Nueva 
York, entre otros.
l Viernes 30 de septiembre
l 19:00 horas
l Centro de Formación de la  
    Cooperación Española,  
    Antigua Guatemala
l Entrada libre y gratuita
    hasta completar el aforo
    (máximo de 100 personas).
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danza cine

movilizarte

l -La Boca toma “algo”- grita Facu y las piñas rotas 
suman ya un quintal, -ananás les dicen aquí y es que 
no existen, vienen como el café para podrirse, o que 
tengan luego un sabor de paso arrastrado, como 
obligado, pensado para hacer otra cosa. En La Boca 
todo tiene sabor a un próximo baile. Probable, el que 
nunca viene o no se baila con la persona que se supo-
ne. Cuestiones de la historia. Lo cierto es que las piñas 
traídas de Costa Rica no alcanzaron para terminar las 
tomas que se quedaron, ¿como decirlo?... cortas. Las 
dos directoras entre las negativas y las aserciones, 
intentaban lograr un equilibrio. Ese equilibrio ram-
plón del viento en Caminito. La culpa es de Macri que 
quiere privatizar hasta el vértice del paso atrás, las 
estatuas vivientes se fugaron, las bailarinas de tango 
se están quedando flacas y todo está engordando en 
La Recoleta, pero el proble-
ma es que allí, no llegó el 
tango, con sus movimien-
tos del puerto cansado y 
los estibadores de siglos 
para empotrarse unos con 
otros u otras… al tango 
no le importa, solo ocupa 
una pasión que alborota. 
Pero con todo y sin todo, La 
Boca nada hacia el olvido y 
eso cabalmente es el viejo 
ritmo de palabras que se 
escurren entre costillas atormentadas. Eso, que al 
final hace que los bailarines se sostengan.

El camarógrafo y su equipo, su palmada para 
anunciar el inicio, ya están cansados. El sol comienza 
a despedirse con más frío. El melenudo sonidista 
ya comienza a bostezar, y su ayudante de grandes 
pies húmedos está casi dormida, se sostiene forzan-
do alguno de sus dedotes entre los tenis. Solo las 
directoras que se miran y se pican con los ojos, con 
sus vocecitas melifluas, inician las tomas y dirigen 
al muchachón que parará bailando tango en unas 
horas. El asunto es que ya está gravado, y se espera 
de un momento a otro, la aparición de la bella, pero 
aunque está esperando hace tres horas, no parecen 
necesitarla. Ya se sabe que el final está filmado. Ayer 
bailó, se apiñó contra sus piernas, se agarró de su cin-
tura, se apretó contra el suelo casi lívida y dejó que el 
macho se comportara como si de verdad fuera suyo 
el aullido de la especie. Lo demás fue ronda, tranquila 
maledicencia de la enfermedad de estos lugares: la 
nostalgia.  Sobre todo de esa, la que se inventa a la 
sombra de las viejas fachadas, de esos extraños y 
rotundos edificios que callan. Gradas de mármol que 
ya subieron y esconden en su contrapaso historias 
ya dichas, balcones hacia un río escondido, lejano, 
grande como un mar, que llega con el olor de lo 
que esconden los desagües que vienen a residir a 
la bocanada de lo incontable, del asunto misterioso 
que convoca esas esquinas del mundo que tienen los 
puertos viejos. 

Allí está la bella, con su bufanda larga que hace 
juego con sus piernas como si fuera una modelo de 
grandes ojos para un “manga”. –¡Corte!- Ya no hay 
nada que filmar.

otro cuento

Rodolfo Arévalo S.

En clave 
Berna

Gradas de 
mármol que 
ya subieron y 
esconden en 
su contrapaso 
historias ya 
dichas.

Filcso 
2011

l Por segunda ocasión, se celebrará en Guatemala 
la Feria Internacional del Libro de Ciencias Sociales 
(Filcso), la actividad está organizada por la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso). 

El evento es único en su tipo dentro de la región 
Centroamericana y tiene como objetivo principal facili-
tar la circulación de los estudios sobre ciencias sociales 
como un género bibliográfico entre estudiantes acadé-
micos y profesionales.

La feria se inauguró el pasado 27 de septiembre 
con la presencia de Cristina Rodríguez, Directora del 
Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) de Madrid, 
España, ente invitado de honor para la actividad.

El evento abre espacio a las sedes de Flacso de Costa 
Rica, México y Ecuador, así como editoriales guatemal-
tecas y extranjeras como Piedr Santa, F&G Editores, 
Fondo de Cultura Económica, Diario de Centro América 
y Tipografía Nacional, Editores Argentinos, Editorial 
Universitaria, Universidad Rafael Landivar y el Centro 
de investigación en ciencias sociales, entre otros.

El programa pendiente hasta el próximo domin-
go incluye un taller de literatura dirigido a colegios e 
institutos, un foro cinematográfico, una función de 
títeres, un taller de danza, la presentación del Coro del 
Instituto Belga Guatemalteco y una serie de talleres y 
más actividades.



  l  D
C

A
  l

su
scríbase llam

an
d

o
 al: 

2421-5650  l   2421-5651  
l

  2421-5652  l


	01
	02-03
	04-05
	06-07
	08-09-10
	11
	12-13
	14-15
	16

